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RESUMEN:

El profundo dinamismo que caracteriza actualmente al entomo empresarial ha despertado el interés acerca del
proceso de evolución que experimentan las empresas a lo largo del tiempo y las respuestas que éstas ofrecen
ante la transformación de su entomo competitivo. Los planteamientos evolucionistas, sobre una base com ŭ n
en el proceso de selección al que se ven sometidas las empresas por mor de la competencia, ofre,cen distintos
argumentos al respecto que divergen, en esencia, en la capacidad adaptativa asociada a las unidades empresa-
riales. A partir de ahí nos preguntamos si las cajas de ahorro españolas han contado con capacidad de adapta-
ción para enfrentarse a la reciente transformación del entomo bancario. Los resultados obtenidos indican, al
menos de forma aproximada, que estas entidades sí disponen de capacidades intemas para responder a los re-
tos que plantea el nuevo marco competitivo y controlar su riesgo de desaparición incluso en periodos de ines-
tabilidad ambiental.

INTRODUCCIÓN

El profundo dinamismo que caracteriza actualmente al entorno en el que se desenvuelve la acti-
vidad empresarial ha despertado el interés acerca del proceso de evolución que experimentan las empresas
a lo largo del tiempo, así como de los mecanismos que dirigen esa evolución. Así, los argumentos que se
desprenden de las teorías evolucionistas vigentes en el estudio de la empresa —economía evolucionista y
ecología poblacional- adquieren un interés hasta ahora desconocido. Ambas, aunque reconocen el proceso
de selección natural al que se ven sometidas las empresas por mor de la competencia y la necesidad de
adaptación que ésta impone, difieren, sin embargo, en la capacidad de adaptación que se otorga a las uni-
dades empresariales y, en consecuencia, en el mecanismo sobre el que se sustenta la adaptación empresa-
rial. Así, mientras la economía evolucionista atribuye a las empresas capacidad de adaptación y propone
al ajuste interno como el mecanismo de la evolución empresarial, la teoría ecológica, al contrario, se ad-
hiere a la tesis de inercia y con ello concluye en la desaparición como desenlace del proceso de evolución
organizativa. En todo caso, ambas aceptan que el oleaje suscitado por la mutación de la situación am-
biental afecta al comportamiento organizativo y sobre todo a las posibilidades de vida futura que descansa
así en la capacidad de adaptación organizativa. Esta dualidad en la argumentación genera una serie de
cuestiones: en qué casos o bajo qué circunstancias resulta más adecuado un argumento u otro; hasta qué
punto podemos aceptar que la capacidad de adaptación es propia o extraña a las empresas y organizacio-
nes, y, en qué medida el riesgo de desaparición organizativa resulta vulnerable a la dinámica ambiental y
ajeno al control de los decisores organizativos. La reflexión sobre estas cuestiones constituye el n ŭcleo de
esta investigación.

De otro lado, las cajas de ahorro españolas se encuentran actualmente disfrutando de unos grados
de libertad desconocidos hasta épocas recientes, con una amplia oferta de productos y servicios y compi-
tiendo en plano de igualdad con los bancos y otras instituciones financieras por unos recursos cada vez
menos accesibles más caros. Esta situación ha sido posible gracias a un intenso proceso de metamorfosis
del sector bancario en el que confluyen, de un lado, la desregulación del marco legal y, de otro, los proce-
sos de innovación tecnológica y financiera. De este modo, la población de las cajas de ahorro sirve como
referencia habitual para ilustrar el dinamismo que caracteriza al contexto en el que se desenvuelven ac-
tualmente las empresas y como un sustrato fértil sobre el que sustentar estudios de carácter evolucionista.
Por ello, hemos escogido esta población para dar aplicación al estudio planteado. Así, y sobre los ci-
mientos que nos proporcionan los planteamientos evolucionistas, nos proponemos reflexionar sobre las
siguientes cuestiones: i,disponen las cajas de ahorro españolas de capacidad de adaptación para responder
a la evolución experimentada por el entorno que las rodea? o, por el contrario, inercia que preside su
comportamiento las impide responder a la dinámica ambiental y, por ello, ven reducida su garantía de vida
futura en periodos de inestabilidad?, i,las respuestas ofrecidas por las cajas resultan eficaces para mante-
ner el grado de adaptación que garantiza la supervivencia organizativa? y, en definitiva, 	 evolución de
las cajas de ahorro españolas se ajusta a la tesis ecológica de entidades inertes o, al contrario, aquéllas
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manifiestan una capacidad de adaptación que permite validar los argumentos asociados a la economía
evolucionista?. Así, el objetivo del trabajo se sitŭa en el análisis del impacto de la dinámica ambiental
sobre el riesgo de desaparición de las cajas de ahorro sobre la base de la capacidad de adaptación asocia-
da a las mismas.

Para abordar el objetivo propuesto el trabajo se estructura en tres secciones. En el primero se re-
cogen, de forma sucinta, los principales argumentos que, acerca de la evolución y las respuestas organiza-
tivas a la dinámica ambiental, proponen los planteamientos evolucionistas. En la segunda, con objeto de
adentrarnos en el estudio de las cajas de ahorro espariolas se recoge, por un lado, el marco de la investiga-
ción y, por otro, una serie de análisis, fundamentalmente de carácter descriptivo y exploratorio, para apro-
ximarnos a las cuestiones inicialmente planteadas. Por ŭ ltimo, las principales conclusiones así como las
limitaciones de la investigación y extensiones futuras conforman la sección final.

I. LA EVOLUCION ORGANIZATIVA

El proceso de evolución organizativa ha sido tratado fundamentalmente desde las teorías evolu-
cionistas 1 vigentes en el estudio de la empresa, centradas en buscar explicaciones respecto al desarrollo
que las formas organizativas experimentan, en relación con el entorno en el que act ŭan, a lo largo del
tiempo. Nos referimos en concreto a dos planteamientos: uno de carácter puramente económico -la eco-
nomía evolucionista- y otro de carácter más sociológico -la ecología poblacional-, ambos inspirados en los
argumentos de evolución biológica 2 (Nelson y Winter, 1982: 11; Hannan y Freeman, 1989: xiii). Acerca
del fenómeno de la evolución organizativa, estos planteamientos, al igual que las teorías biológicas de
evolución, refieren las explicaciones a tres elementos clave: variedad, selección y retención o herencia
(Campbell, 1969). Entre ellos la selección se erige como protagonista al imponer la adaptación organiza-
tiva como requisito ineludible para garantizar la supervivencia de las empresas. El entorno económico 3 se
presenta como el encargado de realizar esa función a través de la competencia económica, es decir a tra-
vés de la lucha de las empresas para mantenerse en el mercado. No obstante, pese este tronco comŭn so-
bre el que se apoyan la economía evolucionista y la ecología poblacional para ilustrar la evolución organi-
zativa, existen también profundas discrepancias que tienen su origen en la concepción de empresa que
subyace en cada uno de ellos.

Desde la economía evolucionista la empresa se concibe, sobre todo, como una entidad de apren-
dizaje, cuyos límites vienen determinados no sólo por sus conocimientos, sino también por su capacidad
de aprendizaje (Foss, 1994: 19; Caccomo, 1995: 47). Así, el rasgo más característico es su carácter de
depósito de conocimiento específico recogido en las rutinas organizativas, que acumulan el aprendizaje
interno e idiosincrásico engendrado en la actividad de la empresa y que forman una estructura jerarquiza-
da4 (Saviotti y Metcalfe, 1991: 9 y Winter, 1991: 190). Las rutinas 5, que se definen como modelos de
comportamiento seguidos repetidamente -y, por tanto, predecibles y regulares-, act ŭan como la bisagra
que enlaza el comportamiento de la empresa con los estímulos del entorno, de forma que permiten vincu-
lar los procesos de cambio en las reglas de decisión con la dinámica ambiental 6 (Nelson y Winter, 1982:
14; Winter, 1990: 275).

En este contexto la evolución de la empresa viene asociada al proceso de evolución de las rutinas
y se inicia con la generación interna de variedad. La formación de nuevas rutinas se debe, sobre todo, a un
proceso deliberado de b ŭsqueda de nuevas prácticas organizativas que puede derivarse de un comporta-

I Las teorías evolucionistas son aquéllas en las que el centro de atención se sit ŭa en una variable, o conjunto de va-
riables, que cambia a lo largo del tiempo y cuyo objetivo se concreta en entender ese proceso dinámico (Dosi y Nel-
son, 1994: 154-155 y Nelson, 1995: 54 y Barnett y Burgelman, 1996: 7).
2 En este sentido se dice que los planteamientos evolucionistas en el estudio de la empresa nacen de una interrelación
entre el estudio económico y el campo de la biología.
3 En el análisis evolucionista el concepto de entorno es amplio, ya que se refiere a cualquier dimensión externa a las
empresas que pueda influir en su bienestar y en el proceso de selección al que se ven sometidas (Nelson y Winter,
1982: 401; Douma y Schreuder, 1991: 153).
4 Esta jerarquía abarca desde rutinas operativas, de orden inferior, hasta las de orden superior, que serán aquellas
rutinas de modificación que gobiernan los procesos de innovación (Nelson y Winter, 1982: 16-17; Levitt y March,
1988: 321; Winter, 1990: 275-278 y Nelson, 1991: 68).
5 Para una exposición detallada del concepto de rutina y su trascendencia en el comportamiento de la empresa, véan-
se, por ejemplo, Nelson y Winter (1982: 96-139), Winter (1990: 274-278) y Nelson (1995: 69).
6 El carácter estabilizador de las rutinas impide, sin embargo, que la empresa responda ante pequeñas perturbaciones
del entorno y permite predecir, aunque no de manera completa, la respuesta organizativa a los cambios externos
(Nelson y Winter, 1982: 107-112).
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miento en sí mismo rutinario -guiado por rutinas de orden superior-, o bien ser el resultado de las condi-
ciones adversas, es decir, estimulado por el cambio exógeno y los resultados desfavorables de la empresa
en cuanto a su nivel de adaptación (Winter, 1971: 245; Douma y Schreuder, 1991: 162). Asimismo, este
proceso deliberado dispone de dos vías de desarrollo: la innovación y la imitación (Alchian, 1950: 313-
315, Nelson y Winter, 1982: 96-136, 143 y de Vany, 1996: 432). En todo caso, la generación de variedad
interna se ve condicionada por las rutinas ya existentes, esencialmente por las de orden superior, de la
misma forma que en el ámbito de la teoría biológica la mutación está parcialmente detemŭnada por el
componente genético del organi-smo (Nelson y Winter, 1982: 18; Douma y Schreuder, 1991: 161), lo que
otorga un carácter idiosincrásico a las respuestas adaptativas que la empresa ofrece ante cambios ambien-
tales7. El proceso de selección, representado por la competencia económica será el encargado de escoger
entre la diversidad de rutinas las más adecuadas a las nuevas condiciones ambientales (Douma y Schreu-
der, 1991: 164, Nelson, 1995: 63 y Caccomo, 1995: 49). Por ŭ ltimo, la retención acumulada de las rutinas
seleccionadas por el entorno juega el papel de la herencia y se relaciona con el mantenimiento, por parte
de la empresa, de la competencia productiva a lo largo del tiempo. Así, las rutinas se convierten en el
equivalente genético de las empresas (Nelson y Winter, 1982: 142; Saviotti y Metcalfe, 1991: 13). La
generación de variedad bajo el estímulo de la adversidad unido a la herencia de las características selec-
cionadas otorgan al proceso de evolución definido un carácter lamarkista (Nelson y Winter, 1982: 11).

Para la ecología poblacional las empresas, y en general las organizaciones, son sistemas estructu-
rados de rutinas que aparecen dominados por las inercia s, como subproducto del proceso de selección
natural al que se ven sometidas, que limita la flexibilidad y habilidad necesarias para la adaptación orga-
nizativa al entorno (Hannan y Freeman, 1984; Amburgey, Kelly y Barnett, 1993: 52). Una estructura se
considera inerte cuando su velocidad de reorganización es inferior a la velocidad con la que cambian las
condiciones del entorno, es decir, cuando responde lentamente a los cambios ambientales (Hannan y
Freeman, 1984: 151). Como consecuencia se rechaza al comportamiento organizativo como instrumento
válido para garantizar el ajuste organizativo 9 en favor de la sustitución de organizaciones sobre el con-
junto de la población (Nelson, 1995: 78). Así, el proceso de evolución viene dirigido por la diversidad, en
este caso de organizaciones, y la selección m. La variedad de organizaciones se produce gracias a la crea-
ción y muerte de las mismas y su origen no es otro que un proceso aleatorio de nacimiento de nuevas
organizaciones. A partir de aquí, el entorno es el encargado, una vez más, de realizar la selección natural
escogiendo, en condiciones de escasez de recursos, aquellas organizaciones más adaptadas de la pobla-
ción (Hannan y Freeman 1977: 939; Aldrich 1979: 27-28). Se deduce entonces que las fuerzas de selec-
ción operan cuando el entorno escoge aquél subgrupo de organizaciones que mejor compiten por los re-
cursos escasos (Hannan y Freeman 1977: 939). Así, la selección natural que realiza el entorno entre la
variedad de organizaciones que surge en la población constituye el mecanismo responsable del cambio
evolucionista en las especies organizativas y la adaptación es externa a las organizaciones puesto que se
produce a través de una reasignación de los recursos existentes en el entorno que favorece a las organiza-
ciones más adaptadas (Hannan y Freeman, 1989: 8). Este proceso de evolución se corresponde con un
planteamiento de carácter darwinista, ya que asume que el cambio cualitativo de las especies organizativas
que sobreviven se produce por la emergencia lenta, gradual y aleatoria de nuevas especies (Hannan y
Freeman, 1989: 20-22).

De estas explicaciones que, acerca del proceso de evolución organizativa, proponen los distintos
planteamientos evolucionistas destaca el proceso de selección al que se ven sometidas las empresas que,
además de imponer la adaptación como guía de la evolución, justifica la trascendencia del entorno. En el
caso de la econorrŭa evolucionista la evolución organizativa se dibuja como una senda que, dirigida por el
objetivo de adaptación al entorno, discurre en paralelo a la senda que describe la evolución ambiental. El
cambio organizativo, en tanto que proceso de identificación e implantación de nuevas rutinas y prácticas

7 Esto implica que los sucesos exógenos pueden poner en marcha procesos de reestructuración organizativa, pero la
naturaleza de tales cambios no puede ser prevista teniendo en cuenta simplemente los sucesos exógenos, sino que
depende además de las rutinas y capacidades propias de la empresa.
8 Para una exposición más detallada respecto a la inercia estructural véase Hannan y Freeman (1977: 931-933; 1989:
70-90).
9 Hannan y Freeman (1977: 930) reconocen, a este respecto, que los líderes organizativos formulan estrategias que
ayudan a las organizaciones a adaptarse al entorno, sin embargo consideran que este proceso tiene poca importancia
en relación con el proceso de transformación que tiene lugar en las poblaciones con el reemplazo de unas organiza-
ciones por otras nuevas más adaptadas.

En este contexto se entiende que las variaciones organizativas deliberadas y dirigidas a la adaptación sólo pueden
modificar la apariencia externa, nunca el componente genético, de manera que la herencia carece de importancia en la
explicación del proceso de evolución. En concreto, la herencia representa un papel continuista puesto que trasmite el
componente genético de las organizaciones sin alteraciones.
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organizativas, se presenta entonces como el mecanismo que permite la adaptación al entorno y que, a su
vez, garantiza la supervivencia organizativa. Para la ecología poblacional, sin embargo, el énfasis otorga-
do a la inercia organizativa le lleva a serialar que el proceso de evolución organizativa se escapa del do-
minio organizativo para depender ŭnicamente de las presiones de selección que emergen extemamente a
la empresa y que conducen a su desaparición en situación de cambios ambientales significativos. La desa-
parición organizativa" representa aquí el mecanismo de adaptación al que podemos calificar de externo en
la medida en que no se deriva de acciones organizativas (Hannan y Freeman, 1989: 8). La evidencia empí-
rica constata que la alteración de las condiciones ambientales y los desajustes de adaptación se relacionan
tanto con procesos de cambio interno como con la desaparición organizativa l2. Además, se constata que
variables intemas —edad, tamario, forma organizativa, legitimitad, historia, etc.- condicionan tanto los
procesos de cambio organizativo y sus efectos" como el riesgo de desaparición" en la medida en que
representan la dotación de recursos y rutinas organizativas que determinan la capacidad de adaptación y la
resistencia organizativa a las presiones que ejerce la selección natural. Así, podemos concluir que la res-
puesta de las empresas a la evolución ambiental será la adaptación interna o el incremento en el riesgo de
desaparición dependiendo de sí los recursos y las rutinas intemas generan o no la suficiente capacidad de
adaptación organizativa.

El gráfico-1 resume los argumentos que hemos venido recogiendo acerca de la evolución organi-
zativa y que tiene como punto inicial de referencia la evolución ambiental en tanto que responsable de la
aparición de desajustes de adaptación que comprometen la garantía de supervivencia organizativa.

GRAFIC0-1: MODELO DE EVOLUCION ORGANIZATIVA.

En este marco, la desaparición se entiende como la pérdida de la identidad organizativa y no implica necesaria-
mente la evanescencia de los recursos y las capacidades de la organización, ya que puede venir asociada a un proceso
de nacimiento de la organización con una forma organizativa más adaptada a las nuevas condiciones ambientales. A
este respecto véase Freeman, Carroll y Hannan (1983: 694-695) y Young (1988: 7-8).
12 A este respecto véanse, entre otros, los trabajos de Hannan (1986), Barnett y Carroll (1987), Baum (1990), Dela-
croix y Swaminathan (1991), Kelly y Amburgey (1991), Haveman (1992), Rao y Neilsen (1992) Amburgey, Kelly y
Barnett (1993).
13 Los trabajos de Singh, House y Tucker (1986), Boeker (1989), Baum (1990), Miner, Amburgey y Stearns (1990),
Tucker, Singh y Meinhard (1990), Kelly y Amburgey (1991), Delacroix y Swaminathan (1991), Amburgey y Miner
(1992), Amburgey, Kelly y Barnett (1993) y Haveman (1993) constatan la influencia de las condiciones organizativas
en los procesos de cambio y reflejan, en definitiva, la dependencia que existe entre aquellas variables y la capacidad
de adaptación organizativa.

En este contexto se desarrollan modelos típicamente ecológicos como el modelo de desventaja de las organizacio-
nes jóvenes (Carroll y Delacroix, 1982; Hannan y Freeman, 1989: 244-247), la hipótesis de desventaja de la adoles-
cencia (Carroll y Huo, 1988; Fichman y Levinthal, 1991 y Briiderl y Schiisler, 1990), modelo de desventaja de orga-
nizaciones pequeñas (Freeman y Hannan, 1983; Singh, Tucker y House, 1986 y Delacroix y Swaminathan, 1991), la
teoría de amplitud del nicho y la teoría de reparto de recursos (Hannan y Freeman, 1997; Freeman y Hannan, 1983 y
Carroll, 1985), etc, modelos que, en general, se ven soportados por la evidencia empírica.
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Fuente: Elaboración propia.

IL-APLICACIÓN EMPÍRICA

Como ya se recogía en la introducción, las cajas de ahorro españolas ha sido la población escogi-
da para trasladar los argumentos y las reflexiones anteriormente presentados. La aplicación empírica re-
quiere antes de describir los análisis realizados y los resultados obtenidos presentar, al menos mínima-
mente, el marco de la investigación.

MARCO DE LA INVESTIGACION

Las cajas de ahorro españolas constituyen instituciones financieras con una peculiar idiosincrasia
que les diferencias del resto de las entidades del sistema bancario —bancos y cooperativas de crédito- que
deviene tanto de su vocación social como de la herencia recibida de las mŭ ltiples restricciones a las que
tradicionalmente se han visto recibidas. En cuanto a su actividad desempeñada, éstas se dedican a una
función de intermediación de fondos tal y como cualquier otro tipo de instituciones financieras. No obs-
tante, la tradicional atención predominante a las familias, el uso de una red extensiva de oficinas y la in-
clinación por productos financieros tradicionales ha llevado a caracterizarlas como instituciones financie-
ras centradas en la banca al por menor". El marco competitivo en el que se enmarcan ha sufrido reciente-
mente profundas alteraciones que han modificado sustancialmente tanto las condiciones competitivas del
sector como las formas de operar. En esta renovación han concurrido diversos fenómenos que, aunque
aparecen entremezclados, podemos sintetizar en tres: liberalización del marco legal, innovación tecnoló-
gica e innovación financiera. Por lo que respecta al primero", que tiene como punto inicial de referencia
la reforma de 1977 y se desarrolla sobre todo en la segunda mitad de los ochenta, aquél se ha dirigido a
establecer la equiparación operativa entre las distintas entidades que componen el sistema bancario y a
dotar a las cajas de ahorro —y a las instituciones financieras en general- de cierto grado de discrecionali-
dad tanto en el desarrollo de sus actividades. Por tanto este proceso ha eliminado las barreras legales a la
movilidad de las entidades que se integran en el sistema bancario. Si a esto unimos las ruptura del status
quo bancario", acontecida a finales de los ochenta, nos encontramos con una población de cajas de ahorro
que se enfrenta sin cortapisas a un sector en creciente competencia. La innovación tecnológica", de la
mano de la difusión del teleproceso, cajeros y tarjetas, ha redundado en una mejora de la actividad opera-
tiva de las cajas de ahorro, una diversificación en la oferta de productos y servicios y, como no, una re-
volución en la relación con los clientes, sobre todo a partir de los ochenta". Así, la difusión tecnológica ha
modificado la estructura del sector en tanto que ha trastocado las barreras de entrada, constituye una vía
de sustitución de productos, ha transformado el poder de negociación de clientes y proveedores y ha alte-
rado el grado de rivalidad (Quintás, 1994: 176-177). El fenómeno de la innovación financier?, que
emerge de la confluencia de un amplio conjunto de factores entre los que destaca la innovación tecnológi-
ca, la liberalización del marco legal y el papel dinamizador de la banca extranjera (Abad, 1987: 336-337),
se traduce en un incremento en la oferta de servicios del sistema bancario, con productos más sofisticados
y adaptados a las necesidades de los clientes y la aparición de entidades no financieras especializadas en
ciertos productos y servicios bancarios 2  que elevan la competencia por los recursos (Sanchis, 1995: 124-
125), a la vez que ha impulsado el fenómeno de la desintermediación financiera.

La integración de estos factores que acabamos de señalar, a los que se pueden añadir otros tantos
como la mayor cultura de los clientes y la internacionalización de la actividad bancaria, dan lugar a la

15 Esta caracterización se contrapone a aquélla de banca al por mayor. Respecto a la tipología de estrategias competi-
tivas desarrolladas en el negocio bancario puede verse Ballarin (1985) y Canals (1990 y 1996).
jó El trabajo de Titos (1991) recoge un cuadro cronológico detallado en el que se recogen las modificaciones legisla-
tivas a las que se han visto sometidas las cajas de ahorro.
17 Con el status quo bancario se alude al reparto implícito que, fomentado por restricciones legales, durante años
existió en el negocio bancario. Así, mientras las cajas de ahorro se especializaron en atender a las familias, la banca
se dirigió a las empresas, la financiación exterior y las familias de mayor renta..
18 Con respecto a la innovación tecnológica puede verse, entre otros, Sarria (1994), Espitia, Polo y Salas (1996) y
Sánchez Martín (1996).
19 Téngase en cuenta que las redes locales se introducen en la población de cajas de ahorro hacia 1980 (Sánchez Martín,
1996: 14), aunque los cajeros setenta y las tarjetas y el teleproceso en los sesenta (Espitia, Polo y Salas, 1996: 156).
20 Acerca de la innovación financiera en el sector bancario puede verse, entre otros, Oliver (1996).
21 Sociedades de crédito hipotecario, compañías de seguros, empresas de distribución, sociedades de leasing, socie-
dades mediadoras en el mercado de dinero, fondos de dinero, sociedades de crédito hipotecario, etc
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metamorfosis del entorno que rodea a las cajas de ahorro españolas. Como resultado las cajas de ahorro
disfrutan de unos amplios márgenes de libertad y dispone de una amplia oferta de productos para atender
a las necesidades de la clientela, aunque por todo ello deben pagar el precio de verse sometidas a unos
niveles de competencia crecientes que se ven reflejados en la senda descrita por el margen de intermedia-
ción (Fernández, 1995: 148). De forma similar podemos utilizar el diferencial de los tipos de interés entre
las operaciones de activo y pasivo de las cajas de ahorro para reflejar la tendencia creciente de la compe-
tencia al que aquéllas se ven sometidas (gráfico-1).

GRÁFIC0-1:

1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

PERIODO

PROCESO DE ANÁLISIS Y RESULTADOS

A la vista del proceso de transformación del entorno competitivo en el que operan las cajas de
ahorro espariolas nos proponemos ahora indagar en la influencia que provoca en estas entidades, sobre la
base de la capacidad de adaptación de las cajas de ahorro al nuevo marco competitivo. En concreto, y a la
luz de los planteamientos evolucionistas anteriormente revisados, nos vamos a centrar en el impacto de la
dinámica ambiental -caracterizada en el apartado anterior y resumida en el nivel de competencia- sobre el
riesgo de desapariciónn . de las cajas de ahorro españolas. El periodo de estudio escogido ha sido 1986-
1997, a pesar de que la renovación del marco competitivo comienza a finales de los setenta, dado que es a
partir de la segunda rnitad de los ochenta cuando el proceso de transformación se acent ŭa y se hace más
evidente23 . Para llevar a cabo el análisis necesitamos disponer de una variable representativa del riesgo de
desaparición individual de las cajas de ahorro. A este respecto hemos escogido el ratio gastos de explota-
ción respecto al activo, sobre la base de que ese ratio guarda una relación directa con la probabilidad de
insolvencia en el sector bancario (Berger y Humphrey,1991; Carbó, Coello y Marqués, 1998). A partir de
la información que nos proporciona la variable seleccionada plantemos una serie de análisis, todos ellos
de naturaleza descriptiva y exploratoria, que consisten básicamente en el estudio de la evolución del ries-
go de desaparición individual a lo largo del periodo de estudio y las distancias aparecidas entre los dis-
tintos años. La evolución de los valores asociados al riesgo de desaparición a lo largo del periodo analiza-
do aparece representada en los dos gráficos siguientes, en los que recoge la evolución de la media y la
mediana (gráfico-2) y el gráfico de las barras de error24(gráfico-3):

22 No podemos analizar el impacto de la evolución ambiental directamente sobre la desaparición de entidades puesto
que en la población analizada todos los procesos de desaparición coinciden con procesos de fusión.
23 Téngase en cuenta, por ejemplo, que la libertad de expansión geográfica de las cajas de ahorro se hace operativa en
1989 y que la liberalización de los tipos de interés no se completó hasta 1987.
24 EI	 -grafico de las barras de error representa el intervalo de confianza al 95% , asociado en este caso al riesgo de
desaparición, a lo largo del periodo de estudio.
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PERIODO

GRÁFIC0-3

La representación gráfica inicial refleja como la media y la mediana evolucionan en paralelo y
siempre con valores superiores para la media. A la vez se comprueba como la media alcanza su valor más
alto en 1990, momento inestabilidad ambiental, puesto que la liberalización esta casi completada y la
innovación tecnológica y financiera comienzan a surtir efectos, aunque la competencia no es todavía ele-
vada, a juzgar por el amplio margen que existe entre los tipos de interés. A partir de ahí tanto la media
como la media describen una trayectoria descendente -esto es, un riesgo de desaparición cada vez menor
en el tiempo- a pesar de que el nivel de competencia se va elevando como fruto de un marco competitivo
liberalizado. Así, se da la circunstancia que en 1997, donde se alcanza el mayor nivel de competencia del
periodo de análisis, el riesgo medio de desaparición es el menor de todos. Por otro lado, se pone también
de manifiesto como la dispersión de la variable manifiesta una cierta estabilidad a lo largo del periodo
considerado, dado que el tamaño de los intervalos de confianza en el gráfico no varia significativamente.
Así, la homogeneidad a la que frecuente se alude con relación a las cajas de atiorro no se ve perturbada
por la dinámica ambiental. Con todo, cabe deducir entonces, aunque sea de forma aproximada, que la
transformación del entomo bancario inicialmente elevó el riesgo de desaparición de las cajas de ahorro,
incapaces de responder rápidamente al dinamismo que las rodea. Sin embargo, conforme va transcurrien-
do el tiempo estas entidades afrontan con acierto los retos que plantea el nuevo entomo competitivo, a
juzgar por la reducción paulatina que experimenta su riesgo de desaparición.
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A partir de los resultados anteriores cabe plantearse hasta que punto esos valores máximo y mí-
nimo en la media del riesgo de desaparición de las cajas de ahorro son significativamente diferentes al
valor medio del resto del periodo. El test-t de diferencia de medias para muestras apareadas 25 nos ofrece la
respuesta a esta cuestión, cuyos resultados recogemos a continuación (Tabla-1).

TABLA-1: RESULTADOS DEL TEST-T DE DIFERENCIA DE MEDIAS.

DIF.

MEDIA V ALOR T

NIVEL

SIGN1F.

DIF.

MEDIA V ALOR T

NIVEL

SIGNIF.

1986-1990 -0.0012 -2.02 0.049 1986-1997 0.0045 6.14 0.000
1987-1990 -0.0011 -2.01 0.049 1987-1997 0.0047 7.00 0.000
1988-1990 -0.0025 -4.41 0.000 1988-1997 0.0034 5.63 0.000
1989-1990 -0.0014 -4.35 0.000 1989-1997 0.0040 7.16 0.000
1991-1990 -0.0004 -1.12 0.269 1990-1997 0.0048 8.84 0.000
1992-1990 -0.0004 -0.77 0.448 1991-1997 0.0044 7.76 0.000
1993-1990 -0.0001 -0.11 0.913 1992-1997 0.0041 7.71 0.000
1994-1990 -0.0019 -4.10 0.000 1993-1997 0.0048 10.69 0.000
19951990- -0.0032 -6.48' 0.000 1994-1997 0.0031 8.96 0.000
1996-1990 -0.0007 -1.23 0.225 1995-1997 0.0016 5.41 0.000
1997-1990 -0.0048 -8.84 0.000 1996-1997 0.0041 12.13 0.000

A tenor de los resultados obtenidos se pone de manifiesto que la divergencia existente entre los
valores de la variable en 1997, respecto al resto del periodo, resulta altamente significativa, incluso en los
años inmediatamente anteriores al considerado. Por el contrario las diferencias entre el ario 1990 y el resto
no siempre resultan significativas. Así se comprueba que las diferencias más significativas se producen
con respecto a los años 1988, 1989, 1994, 1995, 1997 y, en menor media, 1986 y 1987. Podemos decir
entonces que el valor máximo de la media asociada al riesgo de desaparición de las cajas de ahorro espa-
riolas, que se alcanza en 1990, resulta significativamente más elevado que el valor medio de los arios ante-
riores pero no dista, de manera relevante, de los valores asociados a los arios siguientes. Asimismo, el
valor mínimo, aparecido en 1997, es significativamente inferior al resto del periodo, incluso si nos fijamos
en los arios inmediatamente precedentes.

Por ŭltimo, y con el propósito de ahondar en el impacto de la dinámica ambiental sobre el riesgo
de desaparición de las cajas de ahorro calculamos, las distancias que existen en esa variable a lo largo del
periodo de estudio (Tabla-2).

TABLA-2: DISTANCIAS ENTRE LOS VALORES DE LA VAR1ABLE A LO LARGO DEL PERIODO DE ANÁLISIS.

GEAT
1986

GEAT
1987

GEAT
1988

GEAT
1989

GEAT
1990

GEAT
1991

GEAT
1992

GEAT
1993

GEAT
1994

GEAT
1995

GEAT
1996

GEAT 1987 ,0119
GEAT 1988 ,0208 ,0178
GEAT 1989 ,0204 ,0202 ,0134
GEAT 1990 ,0224 ,0223 ,0203 ,0135
GEAT 1991 ,0284 ,0282 ,0218 ,0167 ,0147
GEAT 1992 ,0313 ,0302 ,0231 ,0207 ,0195 ,0179
GEAT 1993 ,0310 ,0294 ,0249 ,0226 ,0208 ,0208 ,0147
GEAT 1994 ,0310 ,0291 ,0230 ,0217 ,0241 ,0230 ,0203 ,0174
GEAT 1995 ,0322 ,0298 ,0235 ,0261 ,0306 ,0309 ,0276 ,0273 ,0164
GEAT 1996 ,0330 ,0304 ,0283 ,0268 ,0260 ,0283 ,0254 ,0223 ,0204 ,0230
GEAT 1997 ,0402 ,0395 ,0318 ,0339 ,0393 ,0372 ,0359 ,0355 ,0242 ,0167 ,0314

Los resultados obtenidos, en consonancia con los ofrecidos en el análisis anterior, revelan que las
menores distancias se producen entre años consecutivos y las mayores se establecen con el año 199726.
Asimismo, por lo que respecta al año 1990 las distancias que se producen con el resto del periodo son
escasas, salvo con respecto al año 1987, a pesar de alcanza el valor máximo de la media.

En suma, a la luz de estos resultados se deduce que el impacto de la metamorfosis experimentada
por el entorno bancario se concreta inicialmente en una reducción de la probabilidad de supervivencia de
las cajas de ahorro, seguramente como fruto del desajuste de adaptación generado por la dinámica am-
biental. Sin embargo conforme el nuevo entorno competitivo se va consolidando y se va endureciendo la

25 Se trata de contrastar la hipótesis nula de la no existencia de diferencias significativas entre la media de dos mues-
tras que comparten los mismos individuos (Visauta, 1998: 114).
26 No obstante hay que tener en cuenta que el año 1997 está situado en un extremo del periodo de estudio, y eso
puede justificar en parte las distancias existentes con los años iniciales.
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competencia las cajas de ahorro comienzan a controlar su riesgo de desaparición que inicia así una ten-
dencia decreciente que marca diferencias significativas con el pasado. Cabe intuir, por tanto, que las cajas
de ahorro españolas habrán ofrecido alg ŭn tipo de respuesta dirigida a adaptarse al nuevo marco de actua-
ción y que ésta ha resultado eficaz respecto al objetivo de mantener el ajuste organizativo con el entorno
que garantiza la supervivencia.

HI.- REFLEXIONES FINALES

La cuestión de la adaptación organizativa y la respuesta de las empresas a los retos que plantea la
evolución del marco competitivo adquiere especial relevancia en los momentos actuales en los que el
dinamismo preside todo el entorno que rodea a la actividad empresarial. A este respecto son los plantea-
mientos evolucionistas los que han ahondado en estas cuestiones con mayor profundidad. Desde un reco-
nocimiento comŭn de la selección a la que el entorno somete a las empresas se destaca la relevancia de la
adaptación como garantía de vida y el riesgo de desaparición que conlleva la ausencia de capacidad de
adaptación organizativa. No obstante, las diferentes capacidades atribuidas por los distintos planteamien-
tos evolucionistas cristalizan en la formulación de diferentes modelos de respuesta organizativa ante el
desajuste adaptativo que genera la evolución ambiental. Todo ello queda recogido en un modelo de evo-
lución de carácter integrador en el que la capacidad de adaptación organizativa juega junto a la evolución
ambiental el papel protagonista.

La constatación de las transformaciones que, desde la década de los ochenta, viene experimen-
tando el entorno que rodea al sector bancario y sobre todo a las cajas de ahorro nos brinda la posibilidad
de reflexionar acerca de la capacidad de adaptación de aquellas entidades y conjeturar así acerca de cuál
es la senda de evolución descrita por aquellas entidades y cuál de los enfoques evolucionistas resulta más
adecuado en este caso. A este respecto los resultados obtenidos a lo largo del trabajo, todos ellos con una
validez muy limitada dado el carácter exploratorio y descriptivo de los análisis, dejan entrever como las
cajas de ahorro disponen de capacidad de adaptación para enfrentarse a la dinámica ambiental. En con-
creto, los resultados revelan como el riesgo de desaparición de las entidades analizadas, tras experimentar
un crecimiento a finales de los ochenta, describe una trayectoria decreciente a lo largo de la década de los
noventa, a pesar de los elevados niveles de competencia que se viven en el sector, de manera que en la
actualidad se llega a los niveles significativamente más bajos de todo el periodo analizado. Podemos intuir
entonces que las cajas de ahorro, sobre la base de su capacidad de adaptación, dirigen su senda de evolu-
ción lejos de ver comprometida su supervivencia en periodos de turbulencia ambiental. La tesis de inercia
parece entonces descartada en la población de las cajas de ahorro españolas en favor del argumento la-
marlcista de la economía evolucionista.

Por ŭ ltimo, no podemos cerrar el trabajo sin hacer referencia a las limitaciones del mismo, que se
pueden resumir en dos. En primer lugar cabe destacar que la variable utilizada en el trabajo para repre-
sentar al riesgo de desaparición es sólo una medida aproximada sobre la que debe ahondarse en futuras
investigaciones. La segunda limitación deviene del tipo de análisis empleado, todos ellos de carácter ex-
ploratorio y descriptivo, lo que nos lleva a valorar con prudencia los resultados obtenidos. Aun con todo,
los resultados abren nuevos interrogantes como por ejemplo cuáles han sido las respuestas de las cajas de
ahorro para afrontar los retos del nuevo marco competitivo, en qué medida su comportamiento estratégico
ha desempeñado el papel de respuesta adaptativa, han sido necesarias reestructuraciones organizativas
para alcanzar la adaptación. Y como no estos resultados nos llevan también a preguntarnos acerca de
cuáles son los recursos y las rutinas clave sobre las que se asienta esa capacidad de adaptación. Todas
estas cuestiones constituyen extensiones que, en la medida de lo posible, serán objeto de futuras investiga-
ciones.
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